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COBIJA.DURAS TECTÓNICAS EN EL PALEOZOICO 

DE LAS STERRAS DE LA TINTA 

(PROVINCIA DE DUEi'iOS AIRES) 

Pon vVALTHER SCHILLER 

De de el r 7 has La el 26 ele sepLiembre de r 937 efecLué una excur­
sión a las Sierras de la Tinta ', en los alrededores de Barker F. C. 
S., estación situada L18 km (sobre la vía férrea) al SS"W ele la ciudad 
ele Tandil F.C.S., y con una altura sobre el nivel del mar de 236, 
'12 m (rieles ele la estación). Me acompafíaban mi j efe de Lrahajo, 
el profesor don Alberto TosLi, además 2 a lumnas y 3 alumnos de 
ciencias naturales . 

Yisitamo rápidamenLe los cerros que se encuentran inmediata­
mente al E de Barter, y la región del « Cerro SombreriLo lcle Ve­
la] n, unos G km al NW de la misma esLación . Más cleLenidamenLe 
nos ocupamos de la vecindad de la cueva llamada « Gruta de Oro >> 

( l< Gruta ele Aguas Doradas » '), situada como r r km al "\IV de Bar­
ker ª. Un dia dedicamos a la pequeña sierra de las « Dos Marías n, 

1 \'éase Parchappe, 1831, página 20. Según IJeus,er-Claraz, 1864 ó 1865, 
página 16, los indios araucanos la llamaban « Colón-i\Jahuiclá" («colón", 
« col Ión »=~«disfrazado"? o, tal vez, "cohi" ="rojo" ; « mahuidá" (no 
~s « man hiela 1>) =«sierra")· Otros autores lingüísticos creen c¡ue la Sierra de 
la Tinla sea idénlica con la « Gepún-i\1ahuidá" (« ngepÚn »=(«pintado"?). 
Los nombres se deben a los colores abigarrados ele las pizarras fcrrugíneas del 
P deozoico (véase el esquema sinóp ti co ele la página 37. 

• Yéase Agnirre, 1896-189í, páginas 3o3 y siguientes. 

'Debemos cxpre ar especialmente nuc~tras cordiales gracias a los rnfiores José 
Hamos, padre o hijo, por la acogida lan hospiLalaria en su estancia "La Gruta de 
Oro». 
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distante de la meucionada estación casi 28 km VVNW (apenas ú 
km hac ia el 'W de López F. C. S.); es tas l ornas eran, hasta 
enlonce , poco menos que desconocidas. Una de las últimas Yisi­
tas fué destinada a las can Leras de caliza de la << Calera de San José n, 
como 5 km al S de Barker ; allí está la claYe de la estructura Leclóni­
ca , aparentemen te senci lla, pero en realidad bastante comp licada. 

E l profesor TosLi tiene el propósito ele estudiar las di locaciones 
más detenidamente. Yo be de limitarme en de cribir lo poco que 
pudimos ver en tan corto tiempo. 

L ESTRATIGRAFÍA 

Los primeros que han publicado estud ios e lraligráficos sobre 
las Sierras ele la Tin la, a base de investigaciones propias, fueron 
Heusser ' ,. Claraz • hace '/, de siirlo Lueo-o Ilolmbero-' clió a 

J ' O · o ' b 

conocer algunas ob ervacion es sobre las rocas. Y despnés, a fines 
del s iglo pasado, aparecieron trabajos de Valenlin ' , Bau lhal •, 
Aguirre º, más o menos simultúnearnente. 

De Lodos los cordones del Sistema del Timclil, son las Siel'l"as de 
la Tinta y de Olavarría q11 e dejan ,,er la analogía más completa en 
la consecución petrográftco-eslratigráfica del Paleozoico. En las 
primera;;, Heusser ' y Claraz ' conocieron ya el granito, la cuarcita 
y las pi:arras arcillosas mn I ticolores. De la cali:a, en la Sierra 
Tinta, habla Il olmberg' por primera vez. En camb io , la existen-

' Heusscr-Claraz, 1863; 18611 ó r865. 

• ll eusscr-C laraz, 1863; 1864 ó 1865. 
3 Jlolrnberg, 1884. 

' Va lcnlin (189/ij 1895. 

• IlauLhal, 1896. 

• Aguirrc, 1896-1897; 189(i-l897. 
7 ll eusscr-C laraz, 1863; 1864 ó 1865. 

• lleusscr-Claraz, 1863; 1864 6 1865. 

' llolrnberg, 188!1 , página 4o. Si Parchappe, 18?.r. pag111a 20, me11ciona 
« monlagnes calcaires »de la Sierra de la Tinla, se Lrala de un error ; la des­
cripc ión de él aclara 911c se refiere a las cuarcilas. 



cía de la dolomita se ignoraba allá totalmente ' . Esta roca m 11 _y 

característica por su co lor bayo, que aflora en las Sierras Bayas ' 
tan visi blemente, se había escapado, en la reg ión aquí tratada , a 
los ojos ele los naturali -tas anteriores. Es una circunslancia perdo­
nable, pues la dolomita se encuentra só lo co mo cascotes tectónicos, 
aislados, dentro de las caliza y de las pizarras ab igarradas . Fué 
descubierta por Tos ti, durante nues tra excursión, el 24 de cpliem­
bre de 1937 (a .m. ). -Los único:; eslabones de la serie estratigrá­
fica ele las Sierras Bayas que faltan en las Sierras de la Tinla , son el 
gabbro _y la caliza color chocolate; a l menos, hasta hoy no se co noce 
ningúu aíloramieolo ele ellos . 

He aquí un 

Esquema y leyenda ele las rocas e:cis tenles en los alrededores 
ele B arker F. C. S. 

C I \Humus .. .............. ..... . . .... .. .. ~ 
I o t1 os . ~ e J Arena; Al'cil/a........................ Cualer11r11·io 

e cycccw n \ L oes,, co n tosca . ... ..... . ... .. ... .. .. . 

ca= Cali:a, gris has ta negra, biluminosa ...... . 
d = Dolomita, baya ......... . ............. . 

p = Pi:r11·rc,s arcil loso-margosas, « es lea líticas ", / 

cu,= Cuarcita, gris: horizontes super iores . . - . . • • Palco:oico 
cgl = Co11gl~merado 3

; en par_tes b~echa de fri cción. \ 
cu,= Cuarcita, gri s, bancos inferiores . .. ... .. . . 

·¡= Gran.o-diorita, r oja hasta gris ; en parles 
trans formada en gneiss ........ .. .... . 

'Cierto es que Doering [1881] 1881, página 3·!8, nota 1 , dice: ce En el 
momenlo de revisar las pruebas correspondienlcs á c,Le pliego, nos comun ica de 
palabra el sefio r Aguirre c¡ne ha hallado rca lmenle, dnran le su tiltim a exc11r­
sion, a las Sierras del Tancli l , la DolomiLa qu e nos ocupa, en los ban cos de es ta 
formacion en las Sierras de la Tinta ». Pero lrcs ln stros desp11r,, manifies la e l 
mismo Agu ir re, 1896-1897, págin a 337 : « Dolomila. - Ha•ta ahora no 1, a 
siclo encon lrada la dolomita fnera de los punlos en c¡ne la ~c,íalé 011 la Sie rra 

Baya . • \.lgunas calizas el e la Sierra de la Tinta Lirncn 1111 a proporción ha,La de 
4 °lo de ca rbonato rnag nésic.o, sin que puedan denominarse dolomita,». Tal 
« calcáreo dolomítico ,, ya se menciona en Holmberg, 188'1, pág ina !10. 

• Anles « Sierra Amarilla"· Ambos nombres se J,an dado a can<¡¡ dd color 
de la dolomita. 

3 En las Sierras Bayas, ta l. co nglomer ado se ha encontrado en la falda i'í d,·1 
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Fig. 1. - Perfil geol6gico, comb inado, a ll'avés de las Sicr1·as de la Tinta 
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F'ig. 2. - De tall e de l a figura 1 (centro). Eticamas · nbo ll oc1uras 

en las cuarcitas 
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F'ig. 3. - Otro delallc de la figul'a J (ccnl ro}. llczcla de capas como naipes, 
ante toclo en las pizai-ras arc illosas fe1·rug inosos; n(Í lcsc e l casl·olc <le ca li-

78, enccn·a<lo en las pi:r:arras y hcc-ho peda1os (a la izquic1·dn). C livajc 

Lransvcrs,il, de diferentes épocas, y ralla!!, en los nliias. 



lf, TECTÚXlCA. 

Todo el grupo de mot1laiías, l la mado el Sistema del Tanclil, el 
que se extiend e desde i\Jar del Pl a ta hasta más allá de Olavarría, 
es algo singalar, bastante raro en toda la tierra . Aparentemente, las 
rocas paleo::oicas no es tán dislocadas casi nada. Por eso, hasta el 
aíio 1927, no se conocían la íntimas relaciones de este conjunto 
de cadenas y cerros con aquel de las Sierra de la Ventana. Lo único 
que se sabía de la e· lrnctura tectónica era el hecho ele que el gra-

Cueva 
1 
1 

Fig. 4. - Tipo de cue,·a, formada por despegamiento anticlinal, 
del conglome rado J de la cual'cita superiol· ¡ consecuencia de 
desli zamicnlo de ell os sobre la cuarci ta ba sa l. 

nito presenta , localmente, una es tructura esquistosa •; luego la 
existencia ele ligeras abolladuras, ondulaciones ele los sedimentos 
paleozoicos, además la presencia de algunas fallas. 

Pero en el último decenio fueron descubiertos intensos movi­
vimientos laterales, en forma de escarnas y cobijaduras. Por pri­
mera vez, los describi ó Schill er ', en la región de Olavarría . Poco 
despnés, Groeber ' couslató lales dislocaciones cerca de Tandil. 

Cerro Largo, 2 ½ kilóm cLros al i\" de la cs Lación Sierras Bayas F . C. S. (al E 
de Olavarría), inmecli aLa mente sobre el graniLo, formando aquí la base de la 
cuarcita inferior. Compárese Schiller, 1928, página 258 , figura 1; 1929 [1930] 
(Complicaciones, e le.), página 301, figura 1 (« cg "• no « e= 9 »). 

1 Ya Heu•ser-Claraz, 1863 ; 186/2 ó 1865 , h ablan de« gneiss-graniLo » . 

• Schiller , 1928 ; 1929 [1930] Comp licaciones, ele.). 
3 Groeber , c1931? 
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Le siguieron Rigal 1 y Tapia '; ambos notaron el fenómeno al E 
de Balcarce; el segundo lo dibuja en sus perfiles de Tandil, Bal­
carce y Lobería. 

Y los mismos sobreescurrimienlos pueden observarse en las sie!'l'as 
eslndiadas por nosotros úllzmamenle. Cuñas escamas; terruftos 
de estratos, aislados por presión (abgequetscht); brechas de dis­
locación; despegamiento de capas (formación de cuevas) en los 
anticlinales' : todo esto indica moYimientos .-iolentísimos. Tales 
sobreescarrimienlos han venido del S\V-S •, como en todo eJ Siste-

Cueva 
1 
1 

Fjg. 5. - Tipo de cueva, origi11ada por despl'endimicnlo 
parcial del conglomc1·ado y de la cuarcila superior ; 

cfocto de la tri tura,·ión debida al clivajc transversal. 

ma ele Tandil. Quiere decir que estos desp lazamientos horizontales 
son efecto ele los intensos plegam ienlos que ya se conocen, en las 

ierras de la Ventana, desde hace tiempo. En la figura r (pág. 38) 
he intentado de dibujar la eslrnclura tectónica. 

Un papel trascendental hacen los diferentes sislemas de clivaje 
transversal, tan frecuentes en todas la · montar'\as de la provincia. 
En muchos casos se Ye claramente que una parle de estas hendiduras 
es anterior a ciertos escurrimientos, mientras que olro conjunto es 

' En Tapia, 1937 fLas Cavernas, ele.), página 43, nota r. 

'Tapia, 1937 (Las Cavernas, etc.), p,,g in as 9- 10, 42-43 y lárnina entre pági­
nas 10/n, lámina entre páginas 14 ' 15, lámina entre páginas 88 / 89. 

3 Fenómeno, análogos se ven en los perfiles ele la cantera « La Providencia », 
cabeceras del Arroyo San Jacinto, 4 km al E de San Jacin to F . C. S . (SE de 

Olavarría F. C. S.). Cornpáre e Valentin (189{1] r895, figuras « 13" (12) y 
(( 14 )} ( 13) . 

• Los primeros que notaban la inclinación predominante de las capas hacia 
el SW o S, eran Heusser-Claraz, 1863, páginas 4, 6; 186t1 6 r865, páginas 

4, 6. 
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posterior a ellos, según si termina la grieta debajo o empieza arriba 
de un plano ele cobijadura o alra,iesa los sedimentos. ~Iuy frecuente 
es el fen6meno ele que las grietas ele clivaje están rellenadas de 
caliza triturada y de calcita precipi tada por agua, resultando tabi­
ques hasta de '/, m y más. 

Fallas hay muy pocas e insignificantes. 
Perfiles inslniclivos se observan, sobre todo, en las antiguas can-

Cueva. 
1 

X---
- - -, . t ' ,,· · CU2 
~cgl. 

1 ---
1 C!.!~ 

F ig. 6 . - Tipo de cueva, causada por erosión eólica 
sohre todo en el conglomerado 

leras de cal , situadas 5 km al S de Barker, F. C. S., sobre el lado 
oriental de la vía férrea Barker- -egra, frente a la ce Calera de San 
José u. Doy dos cortes detallados, esquemáticos, en las figuras 2-3 
(p,í.g. 38), cuya estructura demuestra qne los distintos sedimentos 
han sido mezclados como naipes (durchs tochen). Observando, 
v. g. , el terruiío de cal iza, aislado y despeclazado en medio de las 
pizarras, de la figura 3 (lado izquierdo), ya no se puede dudar de 
esto. 

Apéndice 

l. LAS GRUTAS 

Grutas hay en varias cadenas de las montañas bonaerenses. Su 
formación puede tener triple causa. 

En la Sierra ele la Ventana (s . slr.) y, sobre todo, en la de Curá­
Malal, todas las cavernas, inclusa la famosa <e ventana n, son de 
origen tectónico : debido al despegamiento ele las cuarcitas paleo­
zoicas fuertemente dobladas y deslizadas 1 • La intervcnci6n e6Iica 
es insign ificante. 

1 Yéaso Schi ll or, 1 930 ' Tnves tigaciones, etc. ), páginas 56-5 7 y láminas IV-VI. 



Las pocas gmlas que exislcn en las Sierras Bayas de Olavarría, 
se han formado por disoluci6n de las calizas paleozoicas, a causa 
de aguas de filtración. Es, enlonces, un fenómeno idéntico con el 
del Karsl. 

Eu la Sierra Yulcan ', cerca ele Balcarce, pueden verse hoque­
<lades, y aun ventanas, en las cuarcitas paleozoicas, como resul­
Lado de la erosión del vzenlo. 

Consideramos ahora las cueYas de los cerros al SE de la Sierra 
Vulcan, y sobre Lodo aquellas, muy numerosas, que hay en las 
Sierras de la Tinla. Están en las mismas cuarcitas paleozoicas como 
las del caso anterior (Sierra Vulcan). El aspecto de estas grulas es 
muy parecido a aquéllas y también entre sí; pero genéticamenle 
se componen ele 3 categorías : 1 º Muchas son casi análogas a las 
de la Sierra Curá-Malal. La única diferencia es que eslas úllimas 
son el producto de plegamienlos, acompaftudos ele deslizamientos; 
y, en el presente caso, se formaron bóvedas, debido al abollamienlo, 
sin previo doblamiento, habiendo Lenido lugar sólo cobijaduras. Es 
el Lipo de dislocación que dibuja Valenlin •. Véase Lambién la figura 
4 del presente artículo (pág. 39). Siempre hemos obsenado, en 
la Sierra Tinta, que el plano del sobreescurrimienlo, que originó 
las cuevas, se encuentra entre los dos conjunlos ele cuarci La « cu, n 
y<< cu,>> (compárese el esquema eslratigráfico de la pág. 37), es 
decir en el banco del conglomerado « cgl n. La razón es plausi­
ble : los cantos rodados funcionaban como ruedas, duranle los 
movimienlos laterales, de manera que, en muchas partes, se han 
transformado en una brecha de fricción. Se entiende que la erosión 
del viento ayuda siempre en tal faja poco resistente. 2° OLro Lipo 
de cavernas, igualmenle de origen Lectónico, ha sido el resultado 
del clivaje transversal en las cuarcilas. También aquí, el horizonle 
de conglomerado-brecha parece ser el más afeclaclo. Los vacíos se 
forman, cayendo los bloques ele su conjunlo, como sí fueran ladri­
llos sin cemento. Un ejemplo característico da una fotografía de 

' Del araucano : « huülcan », « vLJulcan » = « abra», « ven lana >l. 

• Valenlin, [1894] 1895, figuras« 13 » (12 ), « 14 » (r3). Pero en eslos dos 
perfiles no se ven huecos bien marcados. 
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Tapia 1
• Véase Lambiéu la figura 5 del presente artículo (pág . Lio). 

Inútil acenluar que inleniene Lambién la de.Oació11. 3° Las caYer­
nas paramente eólicas, como en la Sierra Yulcan, existen lo mis­
mo en Ja Tinta. Igual que en ambos casos anteriores, ellas se origi­
nan, con preferencia, en lugares de menor resistencia, es decir, en 
el mencionado banco del conglomerado, en parles brechoso. Yer la 
figura 6 (pág. 41). 

Il. HALLAZGOS DE MDERALES 

No hay necesidad de perder palabras sobre el hecho de que la 
provincia ele Buenos Aires carece clel Lodo de yacimientos de minera­
les explotables. 

Lo único que se halla, en el paraje aquí tratado, son cantidades 
mínimas ele 3 melales: 1° Nódulos y cristaliLosclepiritadehierro, 
como producto de reducción ell las calizas hiLuminosas; 2° Den­
clrilos de wad, a veces ele hematita, ambos en las jnnturas enlre las 
lajas de las mismas calizas, raramente Lambién en sus grietas. 

Notas a las figllras 1-6 

Por las lelras de capas véase la leyenda estratigráftca de la pági­
na 37. 

x = Sobreescurrimienlos y fal las. 
el= Clivaje trausYcrsal; varios sistemas de disLinLa edad. En 

parles l.tay Labiqnes de brecha (Lrituración de la caliza y filtración 
ele calcita). 

El perfil de la figura I ha siclo levantado rápidamente; su ala 
austral se ha observado sólo desde lejos. 

1 Tapia, 1937 ( Las Cavel'nas, ele.), lámina IX (figura 2). 
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BlBLIOGRA FÍA 

a) PUBUCACIONES GEOLÓGICAS SOBRE LAS SIERRAS DE LA TINTA 

( lnvestigaciones propias de 1os aulores cilados) 

1831. PAI\CHA PPE, Coup el'Oeil sur le T'oyage de Al. Parc_lwpp e dans la 1-Upu­

blique Argentine, B11lletin universel eles Sciences, publié so 11s la direc­

tion de M. le baron de F erussac. Cahicr ele Janvier 1831, sec tion VL 

Paris . ( 1831 ) . 1-32. Véanse páginas 20-21. 

1863 •. J[Acos] C[u,nsTIA~J JfoussER y GE01,GE CLARAZ, Ensayos de un conoci­

miento geognóstico-físico de la Provincia de Buenos Aires. l. La Cordi­

llera entre el Cabo Corrientes y T apalqné. Bu enos Aires. I mprenta del 

Orden, Victoria 14!1. 1863. 1-20. Con I lúmina. 

186!¡ 6 1865 •. J[Acon] Cn[RISTIAN] lhcssEn et GEORGE CLAHAz , Beilrüge zur 

geognoslischen und physilwlischcn J{ennln.iss der P,·ov in z Buenos Aires. 

I. IJer Gebirgs:ug zwischen dem Cap Corrientes und Tap alquen . Neue 

Denkschr iftcn dcr r¡l/gemcinen schweizerischen Cesellsclwfl für die ge­

sammlen l\'aturwissensclwfl en. Nouvecwx i\Jémoires de la Société helvéti­

que des Sciences naturelles. X:X.I. Band, ,\. AbLh. Vol. XXI, 4. livrai­

son . Züri ch. (1864 ó 1865) . 1-22. Con I lámina. 

1884. E[DUARDO] L[ADISLAO] IloL>lllERG, Primern Parle . Viajes a las S ieNas de[ 

Tandil y ele la Tinta. Actas de la Academia iVacional en Córdoba. Tomo 

V. Entrega primera. B11enos A ires, 1886. 1-58. Véanse páginas 38, 

/10-41, 46, Li8 , 56 (de J u~TO GoNÚLEZ Ac,u), 58. 

[1896] 1895 . .T uAN VALENTiN, Rápido Esllldio sobre las Sierras ele los Partidos de 

OlcwaN ía y elel 11zll l ( P rovincia de Buenos A ires). Rev ista de l Museo de 

La Plata . Vl. Talleres ele publicaciones del Museo de La Plala . [ 1894] 

1895. 1-2!i y I págin a (fe ele crralas) 3
• Con 16 láminas (« figuras 

I-3, 5-q » ) . 

1896. RoDOLFO [JuAN FEDER1co] HAUTHAL, Cont ribución al Estudio de la Geologia 

de la Pro vincia de Buenos Aires. l. Las Sierras entre Cabo Corrientes 

é Hinoj o. Revista elel Museo de La Plata. VII. La Plata. 1896 . !17í­

,\89 [1-13]. Con 2 figu ras en el tex to y láminas I-IH . 

1896- 1897. EDUARDO AGuIRRE, L a Gruta ele Aguas lloradas. 1ln ales del Museo 

Nacional ele Buenos 11ires . V (Ser. 2ª, t. II) . Buenos Aires 1896-Slí· 

303-307. Con lámina 1 4
• 

1896-1897 . EnuArrno AcutRRE , i\'olas geológicas sobre la Sierra de la Tinla. 

/bid. 333-367. Con láminas 1 'y 13 . 

•-• Trabajos casi idénticos. 
3 Solamente en e l lomo entero . 

,_, Común a ambos trabajos. 



- 45 -

1901. RuDor.F [Jm1,1NNES FnrnDRTCH] 1-IAuTHAL, Beitréige zw· Geologie dcr a,·gen_ 

tinischen Prouin::: Buenos Aires. Dr. A. P etermann·s l\Jilleil,mgen aus 

Ju stus P erthes'Geograp hischer Anstall. 5o . Band I gol\. Hefl IV-V. 

Golha ( 190!1 ). 83-92 [1-10), 11 2-117 (10-15] . Con 11 figuras en el 
tex to y lámina 6 1 • 

b) OTRAS OBRA S GEOLÓGICAS CITADA 

1881 resp. 1882 . ADOLFO D oERTNG, Geología. Informe oficia l de la Comiúo11 

cien tifica agregada al Esla,/o Mayor General de la Expedicion a l Rio 

J\'egro (P atagonia) rea lizada en los Meses de Abril, 11/ayo y Junio de 

1879, bajo las Ordenes del General D. Julio A. Roca . Bueno Aires. 

1881. Entrega UT. 3• parle. Bu enos Aires, Imprenla de Üslwald y 

Marlinez, calle Florida 1 Úm. 136. 1882. 295-530. Con 2 fi gu ras 
en el Lexlo. 

1928 3. WALTnEn Scmr.LER, Ue berschiebungen in der Tandil-Gebirgsgmpp e der 

arge11ti11iscl,ea Provinz Buenos Ain•s. Gco/ogische l-/111ulschau. Zeilschrift 

für allgemeine Geologie. Bancl Xl1.. Helt L\. Berlín . 1928. 25 ,-263. 
Con 2 figuras e n el lex lo. 

1929 [1930] '. WALTllER Sc111Lr.En, Complicaciones leclónicas ( Co&ijaduras) en las 

S ierros del Ta,1dil (Provincia de Bnenos Aires). UniYcrsidad aciona l de 

L a Plata. Mu sco . Revista del Jl useo de La Plata. XX:X.11 (Tercera 

se rie, lomo Vllí) . Bu enos Aires. 1929 [.\bril 16 de 1930]. 299-306 '· 
Con 2 figuras en el Lexlo . 

1930. WALTHER Sc n•LLER, Investigaciones geo lógicas en las !llonlr11ias del Sudoeste 

de la Provincia de Buenos Aires. Un irersiuad Nacional de La P J¡¡ La. 

i'lluseo. Ano/es del Museo de L a P lata. IV , Prim era parle (Segund a 

seri e). Bu enos Aires. 1930. 9-101. Con I h oja suelta(,, Su¡ lemcnlo 

a la fó de erralas n), 3\) figura s en el lcx lo y láminas I-VJI (!1 con 

sobrecroquis). 

¿ 1931? PAnLo GRoEoEn, Comwiicoción oral sobre Cobijacluras en el P aleo::oico 

cerca de la ciudad ele Tandil . 

Anles ele 1937. RE .\ltGIO R1c ,L . i'éase TAPIA, 1937 (Las Caverna.<, ele.), página 

43 , nola 1. 

1937. AuGr;s-ro TAPtA , Las Cavernas de Oj o de Agua y Las Hacltas. Historia 

geológica de la R eyión de /,a Brava en Relación con la E.ristencia del 

' Con ti ene el prim er croquis geológico de la Sierra de la Tinla. 

• En la fi gnra 2 (página 322) c, i, le 1111 error : hay c1ue permutar los Lílulos 

« Sierra Ba)a n, « Sierra de la Tinla ». 

3-' Trabajos casi idénticos . 

• Eslán llen as el e erratas. 



Hombre prehistórico. Republica .\rgenlina. ;\linislerio ele Agricultura 

de la N acion. Direccion de :\Iinas y Geología. Boletín ,V• 43. Buenos 

Aires 1937 . 1-126. Con 11 láminas', láminas l-1.X.VI (con 26 pági­
nas de leyenda) y 2 láminas sueltas. 

1937. AucusTo TAPIA, OC1tos geo/6gicos. En la obra colectiva ele M1cuEL Sussrnr, 

ENRIQUE HERRERO DucLoux, RAllÓ:"1' A. BRANDÁN, ITÉcToR IsxAnor, AL­

FREDO G. GAL:IIARl:"l'I, i\I;.,uEr, CASTILLO y FRANCO PASTORE, Aguas 

Jlir1erales de la República Argentina. Volumen II. Prouincia de Buenos 

Aires. l\linisterio del Interior. Comisión Nacional de Climatología y 

Aguas Minerales (Ley I1621). Buenos Aircs-1937. 1-343. Con 35 

figuras en el texto y 159 láminas. Son las páginas 23-90 y la 3ª 

figura en el lexlo (página r17), las 3 primeras láminas (entre pági­

nas 32/ 33 y 80/ 81). 
1938. 'ÍVALTITER ScHILLER, flalla:go de Caolín en una Falla de la Sierra Vulcan, 

cerca de Balcarce (Provincia de Buenos Aires). Notas del Museo de Lec 

Plata. Tomo III. (Geología). En prensa. Sigue en este mismo lomo. 

1 La 5• lámina. entre páginas 74 y 77, se ha conlaelo como páginas 75-í6-

La Plata, 24 ele junio ele 1938. 

NoTAS DEL ~lusEO, lomo J ll Buenos Aires, 11 ele octubre de 1938 




